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LOS PRIMEROS COMBATES 

EN SERVIA 

Bombardeos de BeUjrado.—El paso del Save.—Combate de 
Valiebo.—Balalla de Chabatz.—Pérdidas de los comba­
tientes.—Aspecto de la camparla.—Los montenegrinos. 
—Bombardeo de CoMaro. 

El 27 de Julio, y apenas declarada la guerra, Auslria se 
apoderó, por medio de sus monitores fluviales, de todos los 
buques servios que había en el Danubio, y bombardeó 
Belgrado, a pesar de que los servios habían abandonado su 
capital viendo que no se hallaba en estado de defensa. Los 
ingenieros servios volaron el puente que une Semlin a Bel­
grado, para impedir el paso de las tropas austríacas. Al mis­
mo tiempo que trasladaban la capitalidad a Nisch, acumula­
ban tropas en la frontera y emplazaban gran número de 
baterías de tiro rápido en unas lomas que dominan el curso 
del Danubio, cerca de Belgrado. Así i)udieron contestar al 
bombardeo austríaco y causar algún daño a los monitores. 

Llevaban al propio tiempo unos 25,000 hombres a ori­
llas del Drina con objeto de llamar la atención del enemigo 
o de invadir Bosnia, si los austríacos no acudían a tiem])o. 
Los montenegrinos debían cooperar a la invasión de Bosnia. 
Una fuerte columna austríaca se adelantó a los planes de 
sus adversarios, y pasando el Drina, cerca de Valiebo, atacó 
resueltamente a los servios. Creía, sin duda, el jefe que 
mandaba a los austríacos que tendría que habérselas con 
tropas desprevenidas y poco numerosas, porque atacó sin 
precaución alguna. Llevaba consigo 8,000 hombres, que re­
trocedieron en desorden ante el fuego de sus contrarios, la 
mitad de los cuales solamente entró en acción. Al cabo de 
media hora de iniciarse el combate, los austríacos repasa­
ron el Drina después de haber perdido unos 6''i0 hombres 
entre muertos, heridos y prisioneros. 

El primer combate de la guerra fué desfavorable a los 
imperiales, y los servios llevaron más gente hacia el este 
con objeto de invadir Bosnia, mientras los austríacos trata­
ban de invadir Servia por el norte. 

Imaginaban húngaros y austríacos que les sería muy 
fácil penetrar en Servia, y que bastarían unas cuantas divi­
siones para reducir a la impotencia a sus enemigos. Lleva­
ron el grueso de su ejército hacia Lemberg y Cracovia, para 
hacer frente a las fuerzas rusas que no tardarían en presen­
tarse con intención de invadir la Polonia austiiaca. La 
campaña contra Servia la emprendieron con poco nuis de 
100,000 hombres, y de ahí que les costara tanto trabajo pa­
sar el Save y penetrar en Servia por el norte. Proseguían 
el bombardeo de Belgrado casi sin interrupción, cual s¡ 
(luisieran hacer pagar a una población indefensa las culpas 
que atribuían a la nación entera. El 10 de Agosto, la van­
guardia austríaca consigue pasar el Save y empieza la inva­
sión del reino de Servia. El 11 y el 12 sostienen austríacos 
y servios rudos combates, favorables a los primeros, y el 
día 14 había 117,000 soldados austríacos a órlenle de Bel­
grado, dispuestos a llegar hasta Nisch. No coiilahaii con la 
imprevista resistencia de los servios. 

Balalla de Clial)al/. 

Los servios se habían concentrado cerca de Ub, y desde 
allí, desplegándose en batalla, marchaban al encuentro del 
enemigo,.que ocupaba una extensa línea (unos SO kilóme­
tros) entre Lozíiilza, a orillas del Drina, y Chabatz, junto ai 
Save. El sitio no podía ser más adecuado para una batalla 
campal. Un llano dilatado, circunscrito por los dos río:-> y 
limitado a oriente por una cadena de colinas que siguen la 
dirección NO.-SE., permite que evolucionen peones v ji­
netes. 

Los austríacos habían reunido en aquella línea dos cuer­
pos de ejército (12.° y 14.°) y parte del 3.°, con una división 
de caballería y 180 cañones. Pensaban desbandar a sus cou-

Lraríüs al primer choque y se lüsponíun a marcJiar a su en­
cuentro, cuando el 15, al apuntar el día, vieron con estu­
por que los servios se adelantaban hacia ellos y rompían _'! 
fuego en todas direcciones. Antes que los austríacos hubie­
sen podido servirse ele su artillería, la servia, emplazaba 
en las alturas de Tchulikovatz, les causaba sensibles bajas 
y les obligaba a retroceder al amparo del monte Tser, que 
domina la llanura y estaba ocupado por los imperiales. 
Después de cinco horas de un cañoneo incesante, una co­
lumna servia se dirige hacia la aldea de Polza y arroja de 
ella a los austríacos. Es la primer ventaja de la jornada; la 
primera victoria parcial de los servios, que prorrumpen 
en gritos de júbilo al saber .la noticia. Los austríacos, furio­
sos, envían los regimientos 8 y 28 en socorro de los que 
huyen y se traba un combale mortífero en las calles de la 
población, que de nuevo cae en poder de los austríacos. 
Arrecia el cañoneo de los servios. Converge sobre Polza el 
fuego de cincuenta cañones. Al cabo de cíos horas se em­
prende un nuevo ataque. Avanza la brigada de Ristitch a 
l)aso de cai'ga, penetra en el pueblo y arroja de él a los aus-
Iríacos. Al propio tiempo se inicia un avance general contra 
el centro austríaco, que retrocede al principio y recupera 
luego el terreno perdido. Al mismo tiempo que los infantes, 
avanzan las baterías servías, exponiéndose a que el enemi­
go se apodere de ellas. Jjlegan casi hasta la líiu'u de üi'a-
dore.s, y desde allí ametrallan al adversario, que, al liji, 
i'etrocede hacia Gravitza después de una resistencia encar­
nizada. 

La noche calma el furor de los comballentes. Sólo de 
cuando en cuando disparan los cañones. Los servios apro­
vechan las horas de descanso para llevar refuerzos a la lí­
nea de combate, repartir municiones de boca y guerra, y 
atrincherarse en el terreno conquistado. La jornada ha sido 
excelente para los eslavos. Los austríacos perdieron te­
rreno. 

El 16 se reanuda el combate. Los servios, animados por 
su triunfo de la víspera, atacan con furia, sin cuidarse de 
los claros que las bombas hacen en sus filas. Los austría­
cos se defienden con energía, con un valor digno de elogio; 

GENERAL GALLIENI 
Gobernador miUtar de París 

(Fot. Bronaer) 
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ARCHIDUQUE PEDEEICO (Fot. A rflusj 
Comandante general del ejército auatriaco 

se defienden y de cuando en cnaiido alacaii a .su vez pi'ole-
g'dos por la arlillon'a, qne dispara sin reposo. Lo que desie 
lejos parece una inmensa llanura, no lo es sino a trechos. 
En la parte orienlal forma suaves pendientes cortadas por 
zanjas, en las cuales se abrigan los tiradores como en trin­
cheras. Esas zanjas marcan los límites de los campos, de las 
propiedades individuales, y se orientan en todas direccio­
nes. Los dos bandos contrarios las aprovechan para fusi­
larse mutuamente. Los caminos carreteros que llevan a ese 
laberinto de zanjas se cubren bien pronto de lastimosas 
procesiones de heridos. Los muertos quedan en las hoyas. 

Los servios ganan terreno. Cerca del anochecer obligan 
a los austríacos a retirarse de la liaiuira. Unas cargas fu­
riosas de la caballería, mandada por el general Krobatin, 
aceleran la retirada de los imperiales. Pero no se ha conse­
guido romper el centro austríaco, que se mantiene en la 
alta y extensa cresta del Tser, desde donde su infantería 
y sus cañones barren parte de la llanura. 

Es necesario que los servios hagan un esfuerzo si (pii(!-
i'en vencer de un modo completo y definitivo. 

Por la noche, sin que sus enemigos lo adviertan, llevan 
al centro de su línea cuatro baterías de artillería gruesa. 
Están destinadas a batir la posición central austríaca, a 
hacer callar los cañones que hay emplazados en la cima 
del Tser. Y cuatro columnas de 7,000 hombres marchan 
entre las tinieblas, desde Ub hacía el este de Ghabatz. Son 
las reservas eslavas que efectúan un amplio movimiento 
envolvente a riesgo de debilitar la hnea de batalla. El ene-
niigo no imagina esa maniobra, que será decisiva. 

Durante las horas de tregua y de oscuridad, los artille­
ros servios han i'calizado un trabajo importante. Con ayu­
da del telémetro y de potentes reflectores, apuntan todos 
los cañones de gran calibre contra la peña tajada, en cuya 
finia están las baterías enemigas. El tajo que por la par-
li' SE. lei'mina el monte Tser tiene unos 15 m. de altura. 
El enemigo lia emplazado los cañones a poca distancia del 
i'ijo. tj(i ipic inlentan los servios es admirable, y ])i'oducirií 
"II efecto dcsasti'oso en el ánimo de sus contrarios. 

Cuando apunta el día se reanuda c! combate. Las líneas 

de tiradores servios adelantan, y son recibidas con des­
cargas y fuego a discreción. Y las baterías del monte Tser 
disparan continuamente. El estruendo es formidable. En 
algunos puntos se lucha al arma blanca. Dijérase que las 
horas de reposo en vez- de calmar la ira de los adversarios 
la, han excitado más todavía. De pronto resuena un esta­
llido formidable, ensordecedor; un ruido que anula el 
i'uido general; nn estampido que estremece a los hombres 
y hace retemblar el suelo. Y apenas se ha extinguido el eco 
poderoso, apenas los soldados se dan cuenta de lo que 
ocurre, se renueva el tremendo golpe, y un alarido de rabia 
y de espanto se escapa del pecíio de los austríacos, y un 
clamor de júbilo brota de los labios de sus enemigos. De 
súbito miran todos los ojos hacia la cima del Tser. Aquel 
peñasco enorme se tambalea, se desgaja, cae, so precipita 
con i'uido atronador, pavoroso, arrastrando al abismo a los 
artilleros austríacos que disparaban. Y con los artilleros 
caen las piezas y las cajas de municiones. Se levanta una 
nube de polvo que impide ver. Cuando se despeja, aparece 
la montaña decapitada. Todos comprenden lo que ha ocu­
rrido. Los cañones gruesos disparando a un tiempo con­
tra la roca, la lian conmovido y desgajado, aniquilando las 
baterías austríacas. 

¡ Ha llegado el momento de vencer o morir! Las masas 
Indas de infantería servia se lanzan al asalto de las posi­
ciones enemigas; se lucha con brío, con heroísmo, con 
ira, con desesperación. Los imperiales comprenden que 
van a ciar y reaccionan, atacan, avanzan. Pero por breves 
instantes. La ola que llega arrolla toda resistencia. Las 
aldeas caen una en pos de otra en manos de los servios; 
los austríacos retroceden paso a paso; muchos caen pri­
sioneros por no querer huir. 

En tanto que se inicia la retirada, mientras caen al­
gunas baterías en poder de los eslavos, se entabla en la 
extrema derecha de los servios un nuevo combate. Es que 
las reservas que efectuaron el movimiento envolvente ata­
can de flanco el ala izquierda de los austríacos y la re­
chazan en desorden hacia el centro. Guando la confusión 
es mayor recrudece el ataque frontal del centro servio, que 
Se ajiodera de Gravitza, del monte Tser, de Maovi, de 

GENERAL PUTNIK 
Jefe del Estado Mayor servio 
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Metkovitch. La batalla ha 
terminado. Los servios 
a c o s a n la retaguardia 
enemiga, que se deíiende 
a cafionazos, y de cuando 
en cuando hace frente y 
d i s p a r a sus ametralla­
doras. 

Se produce entonces 
u n g o l p e t e a t r a l . Un 
cuerpo entero de ejército 
de los austríacos—el 5.° 
—llega con tropas de re­
fresco, desemboca en la 
llanura, se despliega en 
batalla, contiene con su 
fuego certero y preciso el 
avance de los servios. És­
tos se detienen y retroce­
den en algunos puntos. 
¿Va a escai)arles la victo­
ria? El 18 los servios han 
recibido también refuer­
zos y abundíuiciii de inii-
niciones. Su ;i iM i He rÍM 
aclara las illas de los luu'-
vos advei'sarios ; el movi-
uúcnlo envolvente se ace­
lera; un alaque frontal 
dado con íni])(!lu ii'resis-
lible desmoraliza a los 
aiisti'iacos; éslos com­
prenden que han de giiiiiir los |iiientes o f|ue rsl.-'ni perdidos, 
y i'etroceden lodosa inia, liaciiMiíln írenle, luchando, pero 
vencidos ya. 

Esta, vez la, batalla ha, teíaidiiado en dcliniliva. Los aus­
tríacos pasan el la'o, abandonan (d sucdo d(! Servia, dejando 
i'W ])od'er del enemigo míos 8,Ü(X) ])i'isioiu'ros, m;is de 
J 1,000 hei'idos y mnltitiul de baiulera.s, cañones v amcl ra­
lladoras. La derrota de los austríacos es completa VA ejér­
cito que amenazaba pocas semanas antíi.s, que iiivaili('i el 
territorio de Servia |)ara hacer un escarmienlo, huía per-

Desperfectos causados por la explosión de una bomba lanzada por un avión alemán, (Fot. liranoer) 
en la riip des Viníiiiiriers, en París 

segiiiiio leiia/ítienle por las Iropas rpie laido despre­

ciara. 

Efecto de la explosión de una bomba lanzada desde un zeppelin sobre la ciudad de Amberes 

El día 2\ de .'\goslo no (piedaha ni un soldado auslriaco 
en Servia. La, invasií'in resuitaha un fracaso completft. La 
campaña fué lan breve como desgraciada. En Austi'ia, para 
;d(uiuar i'i pésimo efeclo di' la derrotii, dijeron los perii'idi-
cos oliriales, (pie a ciuisadc la necesidad de hacer freiile 
a los I usos en la Iroiilera del Noreste, la invasii'ui de Servia 
se liahía limitado a, un raid de castigo. 

Digamos, anles de terminar este cai)ílulo dedicado a 
Servia, que desde los pri­
meros momentos de la 
lucha, los montenegrinos 
h i c i e r o n causa común 
con sus hermanos de i'a-
za. Comprendieron que 
.\ 11 siria les r e s e r v a b a 
igual siieiie (pie a Servia, 
y no quisieron sucumbir 
sin luchar. El día. 7 de 
.\goslo declaran la gue­
rra a .Auslria ; id '.) una 
d i vis i('i II inonleiiegrina, 
iiiaiidada por (d príncipe 
Mii'ko, avanza hacia, lla-
gnsa ahuyentando varios 
destacamentos austríacos 
que intentaron oponerse 
a su marcha. Cuando (d 
17 la escuadra franco-in­
glesa penetró en el Adiiii-
tico en demanda de la 
Ilota au.striaca, que esla-
ba oculta en los ])uertos, 
los m o n t e n e g r i n o s se 
presentaron a la visla de 
Catlaro, y en lauto que 
los buques de los aliados 
bombardeaban la ciudad 
desde el mar, ellos la ata­
caron por la parte de tie­
rra, y permanecieron en 
torno de la, pol)laci(')n con 

fuer-(Pht. Undcrwood y ünderwood) objCtO d e ClistraCl 



LA GURRRA ILUSTRADA 37 

EüiNAS DE LovAiNA.—Casa Consistorial 

zas aiislriacas de las que oii aqnellns momoiilos trataban do 
abrumar a los servios. 

EN POLONIA 

Muvilización de Rusia.—Aiuiiicc de los aiistriaeus.—Inoa-
sión de lus alemanes.—Bumbardeu del ¡nieiio de Liban 
por la escuadra uleiiiana.—Los rusos eiiiran en cauí-
paña.—Número de cuinbalienles.—Avance (¡eneral.— 
Alemanes y austríacos rechazados. 

Rusia ejiípezó su movilizaciini el mismo día que Aus-
tiia envió su ullhnálum a Servia. El gobierno de Peters-
burgo sabía que en Alemania estaba todo preparado para 
la guerra y comprendió que la Nota conminatoria de Aus­
tria iba a servir de pretexlo i):ii"i pi'ovncar el conlliclo. 
Y a fm de que no se le 
tangiera :de sorpresa, dio 
secretas órdenes de mu­
vilización a los regimien-
tns qiic eslaban más ale­
jados de las íronleras ale­
mana y austríaca. Así. 
cu;uido Alemania le ])re-
guul(') ])or qué moviliza­
ba, babía ya llamado a 
buen lu'unero de i'eservis-
las y tenía bastantes tri.i-
pas cerca de la frontera. 
Al penetrar el día 6 de 
Agosto nna colunma ale­
mana, salida de Thorn, 
en suelo i-iiso, fué reci­
bida a balazo liuqiio y 
luvo que retroceder des­
pués (le (los horas de 
cómbale. 

.\1 ilí;i siguiente se re­
novó la incui'sión. Las 
luerzas a lemanas eran 
Diás inimerosas cpu' l;i 
vís]jera y disponían de 
seis baterías de campaña. 
Se apoderaron del pueblo 
de Alejandrovo (antigua 
J-̂ olüuia) sin disparar un 

tiro; pero no j)eneti'aron 
más adentro. Sus explo­
radores les dirían que a 
corta distancia, a 15 kiló­
metros, había fuerzas ru­
sas superiores^ Al mos­
trarse la vanguardia ,de 
éstas, ronq)iei'on el fuego 
las baterías alemanas, y 
la infantería se desplegó 
en batalla. Los rusos ata­
caron, y al cabo de poco 
rato el enemigo rei-íasaba 
la frontera. IJe Tiísit ha­
bían salido también fuer­
zas alemanas de caballe­
ría, que penetraron en 
Rusia por Gi'odniev. Se 
apoderaron de .esta po­
blación, que no podía re-
si.stir el menor ataque, e 
h ic ieron prisionero al 
destacamento de infante­
ría (120 hombres), que no 
esperaba, ser atacado.. 
Pero tan pronto como lle­
garon algunas sotnias de 
cosacos, huyeron los 

(Fot. Branaer) ulauos. Qucdó dcmostra-
do con su retirada que los 

germanos hacían aquellas incursiones con objeto de infun-
dii' respeto y miedo; para dar fe de vida; pero no con ni-
tención de invadir realmente el territorio ruso. Hasta que 
hubiesen anulado la resistencia de los franceses, era evi­
dente que en la parte oriental de su Imperio se manten-
di'ían a la defensiva. 

La invasión de la Polonia rusa por los austríacos fué mu­
cho más rápida, se hizo con mayor golpe de soldados y 
ct)n la intención evidente de herir en lo vivo, si era posible. 
Partieron las tropas austríacas de Lemberg, pasai'on la 
frontera, y en breve, y sin haber encontrado otros enemigos 
(pie algunos destacamentos de cosacos y de infantería, se 
apoderaron de Lublin y penetraron en Lodz y Kielce, sin 
encontrar la menor resistencia. 

El intento de los austríacos era amenazar la retaguar­
dia de los rusos si realizaban una incursión por Alemania. 

•EDINAS DE LOVAINA.—Casa del Pueblo (Fot. Branaer) 
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Además, el uLaque de las 
fuerzas aiisiriacas debía 
retardar el avance de los 
rusos. 

Poco duró, sin embar­
go, la marcha victoriosa 
de los austríacos. Reali­
zada la movilización rusa 
antes de lo que creían 
ambos Imperios germá­
nicos, el gran duque Ni­
colás envió cinco cuer­
pos de ejército para re­
chazar la invasión, y con 
otros nueve emprendió la 
tarea de limpiar de ale­
manes toda la región que 
se extiende desde Danzig 
hasta la frontera rusa. 
Dueñas sus tropas de la 
orilla derecha del Vístula 
podrían avanzar , sin 
riesgo de ser cortadas sus 
comunicaciones, hasta 
Posen y Berlín. Los ale­
manes no tenían, para 
defenderse en aquel te­
rreno poco adecuado 
para una larga resisten­
cia,., más que tres cuer­
pos de ejército, pues abo­
caron, todas sus fuerzas 
hacia las fronteras de Francia. Querían aplastar rápida­
mente a los franceses antes de rechazar a los rusos. 

..Para infundir terror a las poblaciones del litoral del Bál­
tico, una escuadra alemana, com])ue.sla de dos acorazados 
y tres grandes cruceros, bombardeó algunas ciudades del 
litoral y se presentó ante Libau, teniendo cuidado de po­
nerse fuera de tiro de los cañones de las fortalezas. El 
bombardeo duró ocho horas y produjo escasos daños; pero 
la prensa alemana pudo asegurar que una de sus escua­
dras había dé.struído aquel puerto militar de Rusia. 

El día i i hubo el primer encuentro formal entre rusos 
y austríacos al sur de Kielce. El combate duró un par de 

PROTECCIÓN DEL CAMPO ATKINCHERADO DE PARÍS 
Trincheras que defienden la puerta Maillot 

(Fot. Branaer) 

PROTECCIÓN DEL CAMPO ATRINCHERADO DE PARÍS 
Tala de árboles para defender la puerta de Vincennes 

horas y fueron rechazados los rusos. La prensa austríaca 
afirmaba que aquella victoria le abría el camino de Var-
sovia. Pero dos días después cambiaba el aspecto de la 
campaña. Treinta regimientos llegados de Kiev, Luzk y Pol-
lava, y una división de cosacos reforzaban las fuerzas ru­
sas, y éstas acometían a los invasores obligándoles a per­
der, terreno; se apoderaban de dos balerías, copaban un 
batallón húngaro y, tomando el pueblo de Kovel, amena­
zaban envolver el contingente austríaco, que se había ade­
lantado hasta Lublín. 

El día 19 los austríacos se retiran hacia la früiilera, per­
seguidos por sus adversario.s, que les alacau de continuo. 

La invasión austríaca 
ha fracasado. Los rusos 
pasan de la defensiva a 
la ofensiva y penetran 
a su vez en Auslriu-
liiingría por entre el 
Pi'uth y el Dniéster. 
(Jira columna formida­
ble avanza por Brady 
amenazan do, desde le­
jos, Lemberg, impor-
lantísima ciudad y ca­
pital de Galilzia (anti­
gua Polonia). 

Como los Esladüs 
.Mayores de los diversos 
ejérci tos beligerantes 
lio han consentido en 
dur n inguna noticia 
conci'ela a los periodis­
tas y no permiten si-
(|uiera que los corres­
ponsales de guerra se 
acerquen a los puntos 
donde hay acumulados 
grandes núcleos de tro­
pa, es difícil poder de­
cir con exactitud el nú­
mero de soldados con 
que Rusia ha empren­
dido la campaña contra 
sus dos rivales. 

(Fot. Branger) 



SOLDADOS FRANCESES DISPARANDO CONTKA UN «ZEPPBLIN» 
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lili ulgiiiius lelegi'uiiüís j)ublic;idüs poi; pciiúdicos JVaii-
Gcses e ingleses y reprodviciclos por ulgúii diai'io de Roma, 
se dijo que los rusos habían lanzado 2 millones de hom­
bres contra Alemania y Austria. Añadíase que una masa 
de 500,000 cosacos se podía poner en marcha al primer avi­
so. Los que tal afirmaban, no tenían en cuenta que la mo­
vilización del ejército ruso es muy lenta y que el día 20 de 
Agosto distaba mucho de estar terminada. Con el llama­
miento de las primeras reservas puede fácilmente Rusia 
])oiier en pie de guerra unos 4 millones de hombres, equi­
parlos y armarlos en menos de quince días; pero la parle 
más difícil empieza entonces : el transporte. A pesar de los 
miles de millones que los políticos moscovitas han obte­
nido de Francia, la red ferroviaria rusa no se ha desarro­
llado como conviene a las necesidades de una moviliza­
ción general y rápida; no hay acumulado en las fronteras 
occidentales todo el material preciso. 

Tenemos a la vista una carta de un reservista ruso. Va 
dirigida a su madre, y dice, entre otras cosas, textual­
mente : 

«El 18 salimos de líharkov, y para ir a Varsovia tendre­
mos que pasar por Orel, Tula y Esmolensco en vez de to­
mar por Poltava y líiev. He preguntado el motivo de tal ro­
deo y parece que se debe a exigencias de la movilización. 
Hasta el 25 no llegaremos a Volinia.» 

La movilización no terminó, pues, el día 20, como se ha 
dicho. Y no pueden haber entrado en línea de combate los 
2 miUones de hombres de que tanto se habla. Durante los 
primeros días habrán combatido y avanzado hacia occi­
dente 14 cuerpos de ejército, los primeros que recibieron 
la orden de movilización. Reforzados por las dos primeras 
reservas y con un efectivo de 70,000 hombres, forman un 
conjunto de 980,000. De ellos unos,400,000 se han dirigido 
contra los austríacos y el resto, es decir, unos 600,000 mar­
chan contra Alemania y son los que han invadido toda la 
Prusia Oriental. De las grandes masas que desde la Polo­

nia rusa luurehan ya hacia Posen y que desde allí irán a 
Berlín—si les dejan—, nada se sabe en concreto. Lo i)ro-
bable es que formen un núcleo de 700,000 hombres, que 
podrá ser reforzado de continuo, gracias a la lle.a-acla de 
nuevos reclutas, y que formará el centro del gran'ejército 
ruso de invasión, cuyas alas serán los ejércitos que actual­
mente se apoderan de Prusia y Galitzia. 

Los telegramas han dado cuenta de cinco o seis com­
bates, desfavorables todos a los alemanes. El hecho no 
tiene nada de sorprendente. Los alemanes dejaron única­
mente 4 cuerpos de ejército en la frontera del este, y 
éstos se han visto obligados a luchar contra fuerzas muy 
superiores. El más importante de esos combates, el de 
Gumbinnen, sostenido el 16 a orillas del Pregel, costó a 
los alemanes la pérdida de 5 balerías de campaña, tres 
banderas, ocho ame!ralladoras, 4,000 prisioneros y más 
do 5,000 bajas. Temiendo ser envueltos, los alemanes 
huyeron en todas direcciones. Únicamente una división 
cumplió con su deber y resistió las acometidas de los mos­
covitas. 

En la Polonia rusa fueron batidos los austríacos y re­
chazados más allá de la frontera. En Galitzia, después de 
una serie de combates parciales, en los que llevaron la 
peor parte los austríacos, los rusos ganaron más de 100 ki­
lómetros de terreno en dirección a Lemberg, barrieron 
todas las fuerzas que se oponían a su avance y en número 
de unos 400,000 arremetieron el 20 de Agosto contra el ene­
migo, que les aguardaba no lejos de dicha ciudad. Los aus­
tríacos se defendieron con la energía de la desesperación, 
pues la victoria de los rusos implicaba la invasión de su 
patria, la pérdida, momentánea, cuando menos de todo 
el territorio situado al noroeste de los Cárpalos. Pero 
mal dirigidos o inferiores en número, no pudieron resis­
tir el empuje de los rusos y éstos les derrotaron después 
de cinco días de combale. El día 2 de Septiembre se supo 
que los austríacos se retiraban hacia el norte, persegui-

SOLDADOS DE LA INDIA (Fot. Central News) 
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voucidus, sin usiiuruiiza 
casi, lieiien una cosa 
que hace que se man­
tengan unidos, que - se 
reconozcan como her­
manos los nacidos en 
Danzig y los que vieron 
la luz en Cracovia o en 
Oslrolenka: el idioma. 
Desde eí Oder al Nie­
men, de los Cárpalos a 
Lituania, los polacos, al 
hablar enlre ellos su 
lengua nativa, evocan 
un pasado glorioso y 
anhelan renovarlo. 

¡Cuan ingratas han 
sido Austria y Priisia 
con los polacos ! La pri­
mera, movida de su co­
dicia, no quiso recordar 
que a Polonia debía su 
existencia. Sin la espa­
da de Sobieski los tur­
cos, que habían derro­
tado ya a los austríacos, 
hubiesen en t rado en 
Viena. Polonia sirvió de 
barrera a Prusia contra 
la invasión de los tár­
taros, y contra los pe-

' ' chos polacos se estrella­
ron las olas asiálicas. Y, sin embargo, María Teresa y Fede­
rico II fueron los más crueles enemigos de Polonia. Tam­
bién los rusos han cometido horrores en esa nación desdi­
chada. La última sublevación fué ahogada en sangre, y un 
gobernador general estúpido, pudo decir al Zar : «El orden 
reina en Varsovia», cuando sólo quedaban cadáveres en la 
capital polaca. 

La persistencia de la lengua nativa y la aspiración co-
nu'ui de reconstituir un día u otro el viejísimo y glorioso 
j'eino de Polonia, mantienen unidos a los polacos. Sus tira­
nos no ignoran que en un momento dado los vencidos in-

Highlanders pasando el Mame por un puente de barcas, yendo en persecución de loa alemanes, el 11 de Septiembre 
(Fot. Central News) , : 

dos por la caballería enemiga. El botín de la batalla lo 
constituyen 254 cañones, 26 ametralladoras, 7 banderas 
y 35,000 prisioneros. En cuanto a las bajas no se sabe nin­
guna cifra deñnitiva. 

La falta de noticias no permite precisar como deseára­
mos la marcha que han seguido en las tres porciones de 
Polonia (rusa, alemana y austríaca) las olas de invasión 
de los tres ejércitos beligerantes. Aun cuando todos ellos 
se atribuyen la victoria, es indudable que hasta ahora los 
rusos han vencido a sus contrarios. Su avance hacia Dan-
zig- lo demue.stra; su presencia bajo las murallas de Lem-
berg lo patentiza. La 
gran masa del ejército 
ruso está ya en suelo 
enemigo, se mantiene a 
costa de Austria y Pru­
sia y hace sentir a estas 
naciones los horrores 
de la invasión. 

GOLPE TEATRAL 

La auloiioniiu de 
Polonia 

Hace más de cien 
años que Polonia per-
di(') dcrinitivamente su 
existencia propia- Di­
vidida en tres partes, 
(pie i)üseeii Rusia, Pru­
sia y Austria, no ha 
muerto, a pesar de que 
no lion.e unidad polí-
lica, ni autoridades pro­
pias, ni libertad ningu­
na. Los tres imperio^ 
(|ue la sacrificaron han 
])rocurado, por cuantos 
medios tenían a su al­
cance, desnacionalizar 
a los polacos. No lo han 
conseguido- Esclavos, 

Transpoi'te de colchones para la Cruz Koja en Viena (í'oí. Aro US) 
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Lüiil,;u'iín lo ¡ini)(is¡|}|('. iiiim dnr iiiicva vida a su piilrin. 
J'ara evitar una revuella ronnidahic y pai'a ascslai' un 

gopn rudo a Pi'iisia y Aiislria, id día IT) dtt Aî -oslo Nico-
Jás II (iiaii(') un rcsciiplo dcidai'ando su inlencióii de. re-
cniísliliiir el anliijuo reino de Polonia bajo su eeli'O, olor-
^áiulole aulonouiía absolula. 

î a. idea es propia, de ui\ polílieo hiíhil, aniupie, de uio-
nionlo, iio parece destinada a i)rodueir gi'aiides icsiillados 
porque los prusianos lian arrancado ya de Polonia a loda 
la juventud—que s(> líale en la, frontera francesa—y i)or(pie 
los austríacos ti'atan bien a ios polacos, a los-euáles.conee-
díei'on también autonomía administrativa trace tiempo, 
Pei'o si (d decrein did Zai' no produce efeclos ¡nmedialos 
li's dai'ií a la larga cuando se lia\a reconsliluído ini núcleo 

[\\\ modo bien claro cu;'d íiK'. Amenazar la troiilei'a írancesa 
(i(d eslc y alacaí' poi' la del norte, violando la neutralidad de 
Bélgica, invadiendo bruscamente Francia y llegando a Pa­
rís antes de que el ejército republicano hubiese podido 
apercibirse a la defensa. Dictar entonces una paz honrosa 
a Francia y revolvei'se contra Rirsia, y contra Inglaterra, si 
esia nación terciaba en la luchíi. Para ello era menester que 
(d (^jéi'cito alemán estuviese preparado para entrar en cam­
paña ni día siguiente de declararse la guerra. Y para conse-
giM,i' tal cosa, precisaba conocer de un modo lijo cuáinlo 
empezarían las hostilidades. Alemaina, lo sabía, y cuauílo 
en i." de Agosto declaró la guerra a Rusia, tenía ya prepa-
i'adas sus huestes. 

Prueba de lo que (ie(duu)s es (|m' (d día 2 de Agoslo en-

DESPUES DE LA BATALLA 

Soldados belgas durmiendo, tras un día de lucha, en uno de los fuertes de la ciudad de Lie.ja 

(Fot. Central Xews) 

polaco con leyes propias. Enlonces, sn|)oniemlo que la 
H'iier'i'a, présenle no modinqire las frontei'as de los tres im-
perio.s, el de Rusia h'nderá siempre a ensau(diar las su \as 
por el norte y por el sur a costa de Ausli'ia y Alemania, 
puesto que los polacos de esas naciones procurai'iíu i'e-
unirse a sus liermanos de laxa a liu de hacer revivir Po­
lonia. 

EN B1Í:Í.GICA 

yiiiliicióii (l,> 1(1 iiciilrdlidítd liclfja.—L<i (li'[ciis(i ilc IJciii.— 
J'rrdidtis de l(}s (ileinnnfís; rapidez de su accú'm.—Drs-
emJniiro de UDJXIS iiifilesas.—Ávanve de los alemaves 
harid Nmnnr.—Enlrada de las tropas francesas en ürl-
ílira.—Alfii/iie de \tniiur.—Enlr(ida en Brvselas.—La 
capilalidad se Iraslada a Aiiiheres.—l'roclama de AJ-
herlo 1. 

JJOS alemanes no han explicado a nadie id plan de cam-
P'ina (pip adoplai'f>n. A jiesar de ello, los hechos dicen de 

vi('> una Ñola a Bélgica iireguntándole si ])erm¡lii'ín (d pa-o 
de tropas por su territorio.. Habiéndole contestado (d go­
bierno de Bruselas que defendería su neutralidad a toda, 
costa, el 3 le remitió un vlliniáluin exigiendo ese paso, so 
pena de declararle la guerra. Y como Bélgica no contestó 
al ulliDnihnn, aqmd mismo día miadivisión de infantería, 
jH'ocedente de Colonia y Aqui.sgriin, atravesó la frontera 
arrollando a los destacamentos belgas que inlentaron opo­
nerse ii la invasiiHi. 

Antes de llegar a Lieja. lopai'on los alemaiii's con fuei'-
zas belgas que arremetiiu-on conli'a idlos y les obligaron a 
ri'lii'ai'se con graves jiéi^didas. Kn el cómbale, que duró 
unas tres horas, murieron unos quinientos alemanes. Los 
deimís se retiraron al abrigo de un cuerpo entero de ejércilo 
(jue avanzaba lentamente llevando gran inimero de bate-
1 i'as de artillería de grueso calibre. 

Era evidente que se preparaba un ataque contra Lieja. 
JJOS alemanes, antes de penetrar en Fi'ancia, querían ren-
dii' las plazas fnciies de Bélgica, o, cuando meno.s, Lieja 
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y Namur, pues Ambe-
res era un bocado dema­
siado duro para comerlo 
de pasada. 

El rey AlberLo, al 
mismo Liempo que pro-
leslaba de aquella viola­
ción del derecho de gen­
tes y pedía a Inglaterra 
y a Francia que le envia­
ran tropas para defen­
der el suelo de su nación, 
juntaba la mayoría de sus 
fuerzas y las lanzaba con­
tra los alemanes en un 
combate empeñadísimo, 
que duró muchas horas 
y terminó con la retirada 
de los alemanes, que de­
jaron una batería y bas­
tantes prisioneros en po­
der de los belgas. Pero 
las olas invasoras se ex­
tendían por todos lados, 
y los 80,000 hombres bel­
gas tuvieron que retirar­
se a su vez para no verse 
envueltos. Empezó en­
tonces el ataque contra 
los fuertes de la ciudad 
y el bombardeo de ésta 
desde una dislancia de 9 kilómetros. La arlillería belga ape- regimientos ingleses del ejército expedicionario (pie, al 

Cañón del ejército alemán, de 75 mrn., contra aeroplanos y dirigibles, que puede disparar casi verticalmente 

ñas podía lanzar sus proyectiles a tan larga distancia, y en 
cambio, los cañones alemanes, enormes obuses de 420 inm. 
con un alcance de 12 kilóm., herían con eficacia lo mismo 
los fuertes que la ciudíid/'is;^^ 

Cuando los alemanes creyeron haber quebrantado bas­
tante al enemigo con su artillería, se lanzaron al asalto de 
los fuertes. Avanzaban en masas casi compactas. Querían 
terminar aquella resistencia que les detenía en su camino. 
El general Leman, que dirigía la defensa, dejó que los teu­
tones se acercaran hasta 800 m., y entonces empezó un fue­
go horroroso de ametralladoras, fusilería y cañón. Bajo 
aquella lluvia de hierro vacilaron las columnas alemanas. 
Llevadas de nuevo hacia adelante, retrocedieron diezma­
das cuando apenas les faltaban 200 m. para llegar a uno de 
los fuertes. La lección había sido dura. En poco más de una 
hora los alemanes perdieron,seis mil hombres entre muer­
tos y heridos, y s u jefe advirtió que era necesario que la 
artillería gruesa redujera al silencio las baterías belgas 
antes de intentar un nuevo y decisivo ataque. 

Los fuertes de Lieja, de cúpula de acero, como los de 
Amberes y= Namur, debían resistir, a juicio del general 
Rriaíinont, que Irazó sus ])lanos, duranle mucho tiemi)o a, 
los disparos de la arlillería de sitio. Sus blindajes y sus ma­
sas de hormigón les harían invulnerables a los disparos de 
los cañones más potentes. El general Brialmont no conlaba 
con los obuses de 420. 

Los alemanes adelanlaron la línea de fuego hasta 
7,000 m. y empezaron un bombardeo formidable contra la 
ciudad y los fuertes más cercanos. Después de diez horas 
de fuego se dio un segundo asalto y los alemanes se apode­
raron de un fuerte y de la ciudad; pero los demás fuertes 
continuaron disparando contra los invasores, causándoles, 
bastantes pérdidas. 

Al cabo de dos'días tuvieron que rendirse los demás 
fuertes y entonces se vio los enormes deslrozos causados 
por los obuses alemanes. Las planchas de blindaje desmii-
das, abolladas, perforada.s, parecían de hojalata y no de 
acero. Las masas de hormigón no habían resistido tampoco 
a la acción de los enormes proyectiles. 

La defensa de Lieja hizo perder cuatro días a los alema­
nes. Y antes de penetrar en Francia debían tomar los fuer­
tes de Namur. 

El mismo día 7 de Agosto, cuando los alemanes jieiielra-
ban en Lieja, desembarcaban en Dunkerque los primeros 

mando del general French, debía cooperar a las operaciones 
del ejército francés contra el alemán. 

FA día 8, y en tanto que los alemanes se dirigían hacia 
Naniur para rendirle, las tropas francesas atravesaban la 
frontera de Bélgica y los primeros destacamentos ocupaban 
una posición entre Mons y Charleroi. Allí irían a reunirse-
tes las divisiones y cuerpos de ejército franceses, y allí espe­
rarían el primer choque de los alemanes. 

Estos, antes que acometer a los franceses, pusieron todo 
su empeño en apoderarse de los fuertes de Namur, para te­
ner libre de enemigos toda la línea del Mosa. Escarmenta­
dos por la resistencia que se les opuso en Lieja, no quisie­
ron perder gente en vano y procedieron durante tres días a 
un bombardeo formidable, que dejó reducidos a ruinas los 
fuertes de la ciudad. Entonces, cuando ya casi lodos, los ca­
ñones enemigos estaban desmontados y muertos o^líeridos 
gran número de los defensores, se aproximaron a los fuer­
tes y los lomaron, no sin que los belgas, en su retirada, les 
causaran muchas bajas. 

Entretanto, las vanzadas de caballeiáa llegaron a los al­
rededores de Bruselas. La capital no podía resistir. El go­
bierno decidió retirarse al amparo de las magníficas forti-
ficiudones de .\mberes, y abandonó Bruselas el día 18 te­
miendo la entrada de los alemanes. 

El rey Alberto dio una proclama explicaiulo el motivo 
y el alcance del acto realizado, diciendo que con la capital 
en un punió u otro de la nación, Bélgica sabría defender y 
conservar su indepeudencia y su inlegi'idad ahora amena­
zadas. 

LA D15CADA 

liedlos ciilminnnles 

9 de Septiembre. — Los Iraiircsr.'i prosiijum su (iruuce 
ni el Illa izquifrihi ij luirrii ipir el riii'itiiiiii ri'lrnrrdii unos 
lí) lálómeiros. 

Los servios atacan Semlin. 
Los ali'ininirs afirinaii qni' el rila (Irrorliii ili' su rjrrrUi) 

lid Idiiriido venldiiis sohrc los franceses. 
10 de Septiembre. — fíusos ij aiistriacos libran vnu nue­

va lialalla en la reijión de Leniherif ¡¡ara recoiiipiislar, los 
úllimos, dicha ciudad. 
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Cañón del ejército alemán, de 71 mm., contra aeroplanos y dirigibles, montado en un automóvil 

Hii Francia el eiércilo aliado continúa adelanlandu le-
rrcno ij amenaza envolver el ala derecha de los alemanes, 
(l'ae se relÁran con, rapidez. 

Los servios se apiideran de Scnitiii desiiucs de un fadn 
I I lar (JO cómbale. 

11 de Septiembre. — Los franceses se apoderan de una 
handera alemana viicniras acosan a los teulones en su 
eeíirada. El centro del ejército invasor cede entre Sézanne 
!l Herit/ny. 

Los rusos quedan de nuevo vencedores en Galilzia. Los 
alemanes acuden en socorro de los austríacos. 

En la Prusia Oriental los alemanes derrotan a los rusos, 
</ne retroceden en des-
orden. 

12 de Septiembre. — 
l^os a I c }na n i's (¡iie hi-
clurn en Fraiicia se decía-
ran> en franca retirada. 
Evacúan las poblaciones 
de Vitrij-le-Franeois // 
Saint-Dir. La batalla del 
ñhirne, r¡ue lia durado 
^n'te días, termina con 
una victoria francesa. 
Las tropas alemanas, sin. 
e\nbar<io, se lian retirado 
<'n buen orden. 

13 de Septiembre. — 
l^os alcotanes se retiran 
lie Aniiéiis, de Lunéville 
.'/ de otras poblaciones 
Iranecsas. 

Los iiujleses se apo­
deran de la isla de Ponic-
i'iinia (Oceunía). 

Los behjas atacan a 
un cuerpo de ejército ale­
mán y recuperan Ma­
linas. 

14 de Septiembre. — 
'^os alemanes evacúan la 
''''{jión de Nancy y lodo 
i'l territorio francés de 
'«s Vosíjos. 

El mariscal Vori der 
Goltz ,va a Amberes con 

un salvoeondueto para 
hacer proposiciones de 
arreglo, que el gobierno 
belga se niega a discutir. 

En la Prusia Orien­
tal se ha detenido en ab­
soluto el avance de los 
riisos. 

15 de Septiembre. — 
Los rusos ocupan la ciíi-
dad de Cernovitz, ca­
pital de la provincia de 
Bnkovina. Toda esta co­
marca queda en poder de 
los rusos. 

Telegramas de Petro-
grado (San Petersburgo) 
afirman que las tropas 
rusas han hecho prisio­
neros a 200,000 austría­
cos desde el principio de 
la campaña. 

16 de Septiembre. — 
lUcese que se efectúa un 
movimiento de concen-
Iración de las tropas ru­
manas en la frontera 
háiigurff.. 

Alemania pone en co­
nocimiento del gobierno 

chino (/ue se reserea el derecbo de tratarle como lo juzgue 
conveniente por baticr iníriniiido el i)rincii)io de neutra­
lidad. 

17 de Septiembre. — Los monlencgrínos se apoderan 
de varias poblaciones cercanas a Sarajevo. 

Los alemanes se fortifican en sus nuevas líneas de de­
fensa. 

18 de Septiembre. — Los rusos se apoderan de Sando-
mir mientras persiguen a los austríacos. 

Los franceses atacan a los alemanes en su nueva línea 
de defensa. Los alemanes contraatacan por el lado de 
Reims, sin resultado.—A. R. 

Cañón del ejército alemán, de 71 mra., contra aeroplanos y dirigibles, montado en un automóvil blindado 
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BEUSELAS.—Mujeres de soldados belgas yendo a recoger los socorros a ellas destinados (Fot. Central News) 

NOTAS 
PIJIÍRZAS MILITARIvS 1)L AlSTlí iA Y SlvHAJA 

Desde el año 1868 es obligatorio el servicio militar en las dos monar-
ciuías ansti'iaca y húngara. 

Últimamente el ejército austro-húngaro había sido reforzado de tal 
modo que sus efectivos de paz eran superiores en 100,000 hombres a los 
corrientes y permitidos por el Eeichsrath austríaco y el Parlamento 
húngaro. 

El servicio militar comienza en 1." de Knero del año en que cada sub­
dito cumple veintiuno de edad, y comi>rende para el servicio activo doce 
años : tres en línea, siete en reserva y dos en reserva sedentaria. 

La obligación de servir con las armas al país dura hasta los cuarenta 
y dos años de edad entre la línea, la landwclir o reserva y la landsturm 
(reserva sedentaria). 

En la marina, el servicio dura también doce años: cuatro en activo, 
cinco en la reserva y tres en la sccirc/ir. 

Desde 1886 una ley obliga a todos los ciudadanos capaces de llevar lau 
ariras, que no pertenezcan al ejército ni a la marina, a servir en la 
landiíturm, desde los diecinueve a los cuarenta y dos años. 

La lundstitrm se compone de dos clases o hans. El primero comprendo 
los hombres de diecinueve a los treinta y siete años; el segundo, los otros. 

En tiempo de paz el ejército austro-húngaro se divide en 16 cuerpos, 
compuestos cada uno de dos divisiones de infantería, una brigada de caba­
llería, una de artillería de campaña y además los servicios auxiliares. 

Cada año son sorteados unos 320,000 reclutas para el ejército y la flota, 
y 32,000 ingresan en la landtrcltr. 

Los regimientos de infantería son 102, con cuatro baterías de a cuatro 
compañías cada uno. 

Cada regimiento tiene una o dos secciones de ametralladoras. 
Los cazadores son cuatro regimientos de tiroleses y 26 batallones de ca­

zadores de campaña. 
El fusil de la infantería es sistema Mannlicher, modelo de 1895, calibre 

de 8 mm. y cargador de cinco cartuchos. 
Componen la caballería 15 regimientos de dragones, 16 de húsares y 

11 de ulanos. 
Cada regimiento comprende dos divisiones de a tres escuadrones. Va­

nos de ellos tienen secciones de ametralladoras. El armamento consiste 
en sable y carabina de repetición. 

La artillería consta de 14 regimientos de obuseros de campaña, 42 re­
gimientos de artillería de campaña, ocho divisiones de artilleros montados, 
cinco divisiones de artilleria pesada (obuses) y seis regimientos de mon­
taña. 

La artillería de plaza se compone de seis regimientos. 
El cuerpo de ingenieros consta de 16 batallones. 
Hay también tropas de administración militar, de feírocarriles, de 

telégrafos, de sanidad y de aerostación. 
El número de hombres que Austria tiene hoy sol)re las armas se cal­

cula que es de 500,000, y que puede llegar a disponer de un millón 
En Servia todos los hombres útiles cumplen el deber militar desde los 

veintiuno a los cuarenta y cinco años en el ejército de primera o segunda 
linea, y desde los dieciocho a los veinte y desde los cuarenta y seis a los 
cincuenta, en la milicia nacional. 

El ejército de campaña se compone del primero y segundo liam. Al pri­
mero se pertenece desde los veintiuno a los treinta y im años; al segundo, 
desde los treinta y dos a los treinta y siete. El tercer han es la i'eserva, y 
la milicia nacional es la verdadera hindstiirm dedicada al servicio de guar­
niciones en el país. 

El ejército servio tiene organización divisionaria. Consta de cinco divi-
ciones, cada una de las cuales corresponde a una región militar. 

Hay 20 regimientos de infantería de tres batallones cada uno, y cuatro 
en tiempo de guerra, de cuatro compañías cada uno y una sección de ame­
tralladoras. Las divisiones en que se agrupan se llaman Morava, Drina, 
l^anubio. Sumadla y Timok. 

Al movilizarse el ejército se forman otras cinco divisiones, que se lla­
man segunda de Morava, segunda de Drina, etc. 

El fusil que étaplea es el Mauser. 
La caballería se compone de cuatro regimientos, cada uno de los cuales 

dispone de su sección de ametralladoras. 
La artillería consta de 45 baterías, montadas con material Schneider de 

7'5, dos de a caballo, nueve de montaña y seis pesadas, más 103 piezas de 
artillería de plaza. 

Los servicios de ingenieros, intendencia y sanidad están excelentemente 
organizados. 

El ejército ser\io, en tiempo de paz, consta de un efectivo de 30,000 
hombres, que pueden llegar a 300,000 en tiempo de guerra y a 400,000 con 
las tropas irregulares. 

E n e l p r ó x i m o n ú m e r o p u b l i c a r e m o s e l r e t r a t o d e A l b e r t o I, r e y de B é l g i c a , y l o s m a p a s d e F r a n c i a y A l e m a n i a , 
c o n s u s p l a z a s f u e r t e s , e n c o l o r e s ; r e t r a t o s y g r a b a d o s d e a c t u a l i d a d e n n e g r o 
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L A . M A S C O M P L E T A Y E C O N O M ^ I C A 

EQUIVALENCIAS EN FRANCÉS, INGLÉS E ITALIANO 
Los que posean la Enciclopedia Ilustrada Seguí, poseerán a la vez toda la suma 

de conocimientos atesorada por las generaciones que se han sucedido en el haz de la Tierra; 
el conjunto de todas las ciencias abstractas y de aplicación; todas las noticias geográficas e 
históricas referentes a las distintas naciones de nuestro Globo; la biografía de todos cuan­
tos han contribuido al progreso de las ciencias, de las artes y de la industria o han figura­
do en algún acontecimiento histórico; en una palabra, tendrán a su alcance todas aquellas 
noticias que por cualquier concepto puedan interesarles. Y además un conjunto de mapas, 
planos e ilustraciones que constituyen un verdadero tesoro iconográfico. 

Basta la simple inspección de los tomos publicados de esta Enciclopedia Ilustrada 
Seguí para convencerse de que, tanto por su utilidad como por su belleza, no hay otra 
que pueda igualarla. Véanlos, pues, porque de la gran riqueza y variedad de sus ilustra­
ciones sólo de «visu» puede juzgarse. 

EL ÉXITO MÁS GRANDE DE l A IIBRIRÍA ESPAÑOLA ° MÁS DE 50,000 SUSCRIPCIONES A ESTA OBRA 
Obra premiada con Medalla de oro en la Exposición de Santiago de Compostela, en 1909; con Diploma de 

Honor (la más alta recompensa) en la Exposición Nacional de Valencia, en 1910, y con el Gran Premio de Honor 
en la Exposición Internacional de Buenos Aires, en 1910-1911. 
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Libro Médico de la Casa 
CUIDADO DE SANOS Y DE ENFERMOS « * SOCORROS DE URGENCIA 

POf̂  UOS DOCTOI^ES 

JTXSLXT IDeti^dexr -y JV^IetrLixel TiysíLm.&.xM. 
Obra seria de divulgación científica y de consulta, absolutamente indispensable a todas 
= : = = las familias, por su importancia y trascendencia social, que contiene: = 

Anatomía general y descriptiva. •••• Fisiología. •••• Higiene de la infancia, de la 
pubertad, de la edad adulta y de la vejez. •••• Cuidados que requiere el enfermo. 
Higiene alimenticia y regímenes alimenticios. •••• Socorros de urgencia. •— Botiquín 

casero, •••• Diccionario de los términos médicos más corrientes. 

Tan interesante publicación, profusamente ilustrada, se reparte por cuadernos sema­
nales (ie veinticuatro página,*, o bien diez y seis y una magnífica lámina en colores, al 
precio de ==^^===^=^= S lceSLL&& OlXStCiorXLO 

Poseer esta obra es dominar la higiene y conservar la salud de la familia 

nm en todas las librerías o Centros de Suscripciones y en el CEÜTRO EDiTORIÜl üRTiSilCO de Miguel Seyuí, Büenavista, 30 

Centro Editorial Artístioo de IBGUEL SEGUÍ.—Büenavista, 30.—BARCELONA 


